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EL REDACTOR GE?ÍERAL. 

Cádiz lunes 19 de octubre de 1812. 

ORDEN PE LA PLAZA — Gefe de dia: el teniente coronel Don Pedro Sisto, coman­
dante agregado al regimiento de Voluntarios Distinguidos. Parada: los cuerpos de 
la guarnición. Ronda y Teat ro : Voluntarios. 

IMPUESOS. 

Diario mercantil del 18—D. P. J . y C. con­
testa á hi carta del nunca bien ponderado y 
atento Procurador general de la nación y del reí, 
fecha el dia de. ioesamanos de nuestro sobera­
no D. Fernando VII , mostrándole que es un 
pobrediablo , estúpido ó lualicioso , cuando in­
tenta minar la Constiiucion , que decide residir 
esencialmente en la nación la soberanía , apelli­
dando soberano á quien solo corresponde el ti-

• lulo de monarca. Se burla de su sandez en de-
•cír que contar al P. Estevan en el número de 
los editores del Procurador eS faltar á la cari­
dad, con lo cual viene á confesar que es des-

' honroso ser uno de ios procuradores. En cuan-
• to al decreto del Sr. Procurador , de que todos 

los periodistas se abstengan de nombrar á nin-
'- guno de los editores , se da por no intimado ; 
'a tento á que s i , como dice , la lei autoriza á 
" todos á Callar "sus nombres , no obliga á todos 

á que callen los nombres de todos, ni de nin­
guno tampoco—El amigo de los chismosos, en 
la suposición de ser un tal P . . . .empleado en 
correos el autor de los dos artículos del 11 y 
12 insertos en el diario , se burla de é l , le sa­
ca á cuento ciertos deslices por la soltura de 
su pico , y le aconseja la prudencia, si no quie­
re oir mas claridades. 

Conciso del 18. El castellano suplica al Sr. 
marques del Palaeio que en la segunda edición 
de su inaugural traduzca en castellano las ex­
presiones siguientes : son los polos, , . . del ra­
cional Microcosmos : desde ¡a fatal época dé nues­
tra peripecia. Ítem : que dé S. E. el venladero 
sentido ilel observad entretanto la Constitución de 
la monarquia española , por la sospecha á que 
puede inducir el entretanto : concluye con que 
latnbien convendrá que explique S. E. si á la 
calilicacioa que da la Constitución á la religión 
católica (le ser única,. verdadera añade algo la 
inaugural oración , lliimándola única , iola -oerda-
dera exclusivamente , y que exponga finalmente 
S. lí. ciinles son sus moralidades en que estriba 
nuestra felicidad. — Don Fernando Marin , ve­
cino de la Maiicha-íéal, ha hecho un donati­
vo de 30§ rs. para las urgencias ilel 4. ° exér-
cito. El Señor Ballesteros rifó á beneficio de su 

batallón una magnífica silla que le habían re« 
galado ; y sacándola Don Manuel García de 
Texada hizo otra Marinada; pues Ja devolvió 
á su dueño , que aceptó el obsequio, y le dixo 
señalase regimiento á favor de quien destinarías 
Texada señaló el de Lena. — Escriben de Ma» 
drid que el dia 5 se entregó el castillo de Burgos. 

Abeja española núm. 37 — Señor lector: Cuan­
do V. oye quejarse de su miseria, porque el 

¡gobierno no paga , á unos empleados , que aun­
que sean de un mes ascendidos se presentía 
en día de gala con magníficos uniformes, ¿esto 
no le hace á V. reir?,... Si muchos claman por 
la dirainuciou de impuestos, y remoción de tra­
bas en la agricultura; y luego gritan por la 
extinciou del Voto de Santiago y otras gabelas, 
lesto no le hace á F. rabiar?.... Sí ha visto los 
panegíricos que en otros tiempos se hacían de 
ciertos Señores , por haber formado un alegato 
ó una exposición sobre cría de caballos ; y aho­
ra palpa que en tierra de ciegos el tuerto «^ 
rei , ¿esto no le hace á V. reir?,.,, Ver la sa­
biduría, igualdad y entereza de los sei-viles ea 
seguir su pian ; y notar la facilidad con que 
algunos liberales cambian camisa , y dicen hoi h 
y m a ñ a n a / , sin que ni la experiencia , ui co­
sa alguna ios haga mas cautos , ¿«o le hace á V. 
rabiar?. . . . Oir la guerra que D. N. ó D. J. 
hacia , tiempos atrás , al Sr. tal ó cual, llamuu-
dolos ineptos, intrigantes; y convertirse nues­
tros patriotas en sus defensores, después que han 
logrado su protección, ¿esto no le hace á V. 
reír ? . . . . Cuando V. ve que hasta ahora 
casi casi la libertad de imprenta no ha servi­
do mas que para publicar manifiestos, sobre de­
fender cada uno su honrado y heroico proceder 
en tanto que á los mas de estos manifestantes 
nadie les cree; y ellos andan tan huecos, mi­
rando de reojo á los mejores servidores de la 
patria , .¿ esto no le hace á_ V. reir y ra» 
biar? — El hijo afligido se lamenta de que su-
enferma madre cada vez esta peor que estaba 
y sus hermanos siempre empeñados en que el 
doctor Recio, y no otro, la hade visitar; por­
que no se sabe ea qué manos se va á dar— 
En un articulo cam-micada se reconviene á la 
Abeja porque anda e;i rodeos para decir las 
Gusas ; y pcrc[ue ÜQ censura las cpiuiooes de 
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193^ 
ciertos maestros 6 caporales, en quienes se ve­
rifica el refraiicillo andaluz : en diciéndolo Blas, 
punto redondo. I 

El Imparcid núm. 18. — Examina si con-
•siene ó no que las Cortes y el gobierno se Iros-
laden inmediulamentc á Madrid. Las razones que 
liai en contra, son : 1.^ : Las vicisitudes de la 
guerra, que podían obligar á las Corles a una 
fu ra en la cual perderla el Congreso cu con­
cepto mas de lo que ganaría adelantándose. 
^.^ : fio temible que sería una fermentación eu 
uii pueblo tan numeroso y de su carácter , que 
^sí como es bueno biLMi dirigido-, asi también 
ses temible , si alguna facción le apartase del 
buen camino. Un pueblo como este, y que aun 
en tiempo de Godoi , y á su vista, lusullu a 
los stíiíos,--s« ti"t>a f;ivarita ,. apedreó al cor-, 
regidor Marquína , y lleiió (le iaiprópertós éíí 
incdi<x,tld dta.é la reina,, no era imposible que 
"en im; mómpííto .de elerves(;enciii traspásase tos 
'limites de su.deber, no habiéndose purificado 
la atmósfera, de los^.iniasmas de la corrupción 
francesa, S,'̂ , Aun en tiempos serenos no debe 
celebrarse en una población numerosa un con­
greso deliberante; porque entonces influye una 
•parte del pueblo en lugar del todo. 4.'' : Los cos­
tos del viage én un tiempo de tanta penuria.— 
Las razoiRS á f^vor, son : L'^: La facilidad de 
oro-anizar el cuerpo soberano desde él centro él 
-nu'ev.o orden polilico; ventaja qué casi no lia i 

>liesgc) qué pueda equilibrarla vpresciiidiendo de 
l̂a ilnposibiUdad dé que quede este Congreso 

•prisionero ó disuelto, y la patria en el cisma 
y lá artarquia, porque iiingun esércitó se mue-
Ye con taiiüt rapidez y secreto. C ê continuará.) 

El Procurador general de la nación y del rei.^-
Proppne á los escritores que registren sus es­
critos, y que vean si observan las máximas que 
oyó leer á un niño (porque naluralmenle , 
dice i es inclinado á los niños) en uiía escuela 
ó academia; de la calle de San José. Son re­
lativas á la observancia del quinto mandamien­
to de la leí de Dios, — Noliciüs. El renegado 
canónigo de„ Sevilla Morales llagó á Granada 
con un zapato en un pie, y en otro una al-
paro-ata.— El 28 de setiembre se acababa de 
oir C allá por el norte de España ) que Mendi-
Zí^al había desembarcado y ocupado el puer­
to de Ui'va; y que iban de Valladolid (no 
Atibemos donde J 309 lioníbres. — Sesión de Cor­
tes ~-y Ctí/w'/í/w" del puerto. 

Diario de la Tarde , núm. 17. Sesión de Cór-
tps á la usanza , y concluye el frailuno discurso 
de su núm. 10 , copiado de una gacela maa-
chega. 

N O T I C I A S . 

Gihráltar 10 de octubre—Acabamos de 

rabie estado que los apresadores tuvieron 
que volarla al dia s igu ien te , después de tras­
bordar la tripulación—Los americanos tu­
vieron 7 muertos é igual número de heri­
dos. Los ingleses' 15 de los primefos'"y^e%^ 
de los .segundos. 

El 16 del citado agosto el general Brock, 
al frente de 700 hombres , y sin que se 
derramase una sola gota de sangre inglesa, 
se |apoderó del fuerte Detroit, quedando pri­
sionero el general Hull con su exército., com­
puesto de 2500 hombres; y ademas.,,en po­
der de los ingleses 25 piezas de artillería, 
repuestos considei-ables^ el Ádams (buque de 
guerra) y otras fuerzas, navales. En ¡a tar­
de del 15 y desde el amanecer del 16 se 
había hecho al fuerte un fuego vivísimo con 
tres morteros , un canon de á 18 , y 2 de 
á 12. (Gibraltar-Chronicle.) 

T R I B U N A L E S . 

; Consulado—El 24 del corriente debe rema­
tarse una partida de lilargirio, apreciado á 15 

-pesos quintal. • ...^ 

\! La Regencia , co n fecha de 6 .del corriente , se 
ha servido -declarar por fene cidas las comisiones 
Especiales que se hallaban establecidas en este puer­
to y en el de la Coruña , para, examinar los 
buques procedentes de pais ocupado por el ene­
migo ,• y declarar b nó en su vista por hábiles a 
los buques y personas de su bordo para navega 
á las puertos de la península , islas adyacentes, 
ya los de ultramar especialmente, con arreglo á 
particulares instrucciones que se hablan comunica' 
do al efecto; debiendo en lo sucesivo conocer en es-
tas materias, y con sujeción á las propias reglas, 
los comandantes militares de Marina en sus res-
pectivos Juzgados. ~ . 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 

Dia 18. — Desde las doce de ayer á las de hói. 

Los mismos trabajos. — Han venido de la casa 

del Coto á esta plaza por vestuarios unos 60 sol­

dados del regimiento Segundo de Sevilla. — ¡Sí 

ha embarcado en una fragata de guerra espí' 

ñola • la tropa que va á Suecia. 

CAPITAMIA DEL PUERTO. 
recibir periódicos de los Estados-unidos, que nía IS. OesAe las la ae ayer a las ae hoi haa entrado los bu-

alcanzan hasta 8 de setiembre , en los que «l«e» siguientes.- de Faro r. i .on. el Carmea , eu las t re : de Sevi-

se refiere el apresamiento de k fragata in- "" * "'"'• "i-- "̂ ^ ™<"'i"°"ê . v-o y frutas-, ae Maguer «tro u. 
glesa GMerrem el 19 de agosto por la ame- Soledad .co„ verduras. 
O • • I I Salida de buques d^sde 11 hasta IT del corriente avióos inclui^oet 

ricana Constitución; después de un corto pe- ^̂^̂  ^ ^_.̂  , ^ ^^ ̂ ^^ ^ ^ ^^^^^^^ ^ „̂ „̂ ^ ,̂.̂ ^„,̂  , , ^„. -
ro reñido combate ,enque aqueilajíiuedó coin- ^̂ ^̂ ^̂  igui. - POH. S aiat. - m^p. i. meo. y 2f^- ¿e e«"' 
pletainente desmantelada, y eu tan depio- 1 laucUon , 1 b . * gal. S ctuucbem. y I palac. 
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(Gratis,) 

ARTICULO COMUNICADO 
AL REDACTOR GENERAL. 

U 

Señor Redactor: Voi i contestar como debo al papel del 
Señor Alzega, brigadier de los exércítos nacionales , que ha 
dado gratis , en unioó del peritídico dé V. del dia l o de 
éste mes ; por el cual quiere hacer ver que ha sido una 
impostura, cuanto dixe en el artículo comunicado del perití­
dico de V.de 24 del pasado, con respecto á Su Seüoria; por­
que es satisfacción que debo al público , habiéndolo bus­
cado por juez. Principio por el párrafo 3-.° porque los 
otrob son pajs; y digo que serán ciertos todos los destinos, 
que Su Sefioria dice ha obtenido; pues los empleos de con-

• sideración jamas ha faitadó quien los desempeñe bien ó mal, 
sin que eii el dia se pueda formar juicio de lo uno , ni de lo 
otro; pues í pesar de que muchos se han portado mal, co­
mo se evidencia de nuestro estado actual , no todos han si­
do castigados. Tampoco dudo de las acciones, aunque creo 
no iia corrido mucha sangre. Por lo que hace á los años de 
servicio , tal vez Su Señoriá contará el tiempo que estu­
vo retirado cuando el duque de Criilon lo separó de su re­
gimiento y exército del campo de Gibraltar, siu otraJ histo­
rias con su comandante Don Ramón Orell. ^ 

En el batallón Primero de Sevilla, mientras se organizó é 
instruyó en Olivares, Su Señoría no pareció, tal vez por sus 
ocupaciones ; y quizá por las mismas retendría á tuda la ofi­
cialidad en Sevilla, y me dexaria sulo todo el tiempo. Sa­
lió á campaña con él , ó mas bien dicho , yo salí con la 
tropa • y Su Señoría me fue á encontrar , recibiendo él bata­
llón en un pie brillante , y me dexó organizando el Se­
cundo. . , . , . . 

Qué parte seria el del Señor Alzega en mi contra; qué in­
forme pondría en su consecuencia el Señor inspector, cuan­
do la Reoencíadió un decreto , sin hacerme cargo y oírme, 
dándome°el retiro parala plaza de Badajoz con 540 reaies 
m»nsuales, agregado á aquel estado-mayor , poniéndome la 
nota que aparece del párrafo 4 . ° Tengo la fortuna que no 
t e sido solo el separado sin forma de juicio por inrorme 
de la inspección , y á consecuencia de parte del señor Alze­
ga ; como ni tampoco sol yo el único retirado por inüuxo 
6 por causa de este Señor: entre otros debe saber el pu­
blico. que uno de nuestros mas célebres guerreros fue tam­
bién víctima, antes de ahora , sacrificada por mi coronel 
(del Excmo. Señor Don Francisco Ballesteros hablo.) 

Yo estuve con 912 plazas en Monasterio á las órdenes del 
gefe de escuadra Don José Serrano Valdenebro •, comandante 
general del acantonamiento , todo el tiempo que se me man­
dó - y en que no ful llamado á otra parte por mis supeno-
ies ' ; hice el servicio que se mé encargaba, formé y organicé 
los dos batallones del regimiento de Sevilla , infantería de 
linea, perfectamente y á satisfacción de todos los generales, 
cuvos documentos obran en mi poder; pero el fruto de todo 
este trabajo lo llevó el Señor Alzega, dándole el grado de 
brigadier, porque creyeron era obra suya. Recial la orden de 
marchar á Bou Benito, y la obedecí tan gustoso que en el 
momento lá emprendí, como hice cuando salí para Córdoba 
con el sexto batallón á la batalla de Baylen : ¿qué mas que­
ría el Señor Alzega que hiciese? ¿que abandonase aquel pun­
to sin orden del general, y me fuese á Lisboa á presentar­
me á Junot ? ¿ y á esto llama estar escondido? , 

No creo qué es demasiada prueba de buen porte, ni encar­
gos, ni certificaciones: aquellos se han dado y dan por gra­
duación ;y deéstas los peores oficíales tienen sí no mas, tantas 
como los mejores: no ha costado mucho trabajo hacerse de 
ellas , y los malos las han buscado con tanta ansia , cuanto 
los buenos han solido ser descuidados para recogerlas. Yo no 
digo que se perdió la bandera , sino que medio batallón la 
abandonó y se dispersó: esto es tan cierto, qiJe el mismo Se-
Cor Alzega me mandó oficio , que conservo , de que su brillan-

•ts batallón quedaba reducido á la mitad de su tuerza. De los 
dispersos agregaron 60 hombres a¡ batallón de Cantabria. 

•Xos 143 íiombres que lo atacaron han crecido mucho ; pues 
¿ mí me dixo que eran 56 ; y conservo su carta. • 

Siempre he dicho , y ahora repito, qué fueron cinco los ves­
tuarios: cuatro que se dieron al primer batallón, y el quin­
to que se hizo en Lisboa sin aprobación del inspector j ni mí 
Conocimiento; y para evitar nuevas réplicas ^ especificaré los 
faíages en que se recibieron: i . ° en Olivares: 2 . ° eu Se­

villa: 3-° en Monasterio : 4. ° en Zafra: el 5 . " ya con­
fiesa el Señor Alzega que se mando construir en Lisboa. Es 
verdad que me apoderé de un poco de vestuario, que sería 
del de Lisboa: se lo di á mí tropa, y no he dado recibo ; 
pero debe saber el público las causas. Estas prendas venían 
a la ventara, y parecían destinadas al enemigo; pues me 
las encontré en Feria el día mismo y la misma hora en 
que el enemigo estaba á las manos con la división. Sin a r ­
bitrio para salvarlo, porque había ya franceses á vanguardia 
y retaguardia , y sin tiempo para formalidades de entrega, 
ni de otra cosa que lo que executé; lo repartí á la t ro ­
pa según estaba en la formación, para la penosa marcha de 
de que luego hablaré. Sin embargo di parte en aquel acto al 
comandante de la división, quien me mandó que lo hiciese, 
y que mis soldados diesen las prendas puestas que desecha­
sen al batallón de Osuna , que iba en la división; y lo veri­
fiqué; de eilo podrá informar el batallón de Zafra. Lo mis­
mo hice con otra parte del mismo vestuario que encontré en 
Salvdleon, al cargo de un subteniente que lo custodiai)a con 
una docena de hombres á quienes mandé se agregasen á mi 
batallón. Esto hice con estas prendas, siendo del batallón Pri­
mero de Sevilla ; y habría sido lo mismo sí hubiesen corres­
pondido á otro cualquiera cuerpo de la nación. 
. Los 123 hombres que del batallón de Valencia se vinieron á, 
España del Portugal, no merecen el delincuente título que les 
prodiga el Señor Alzega. Es necesario todo el sufrimiento de 
los españoles honrados para que el público tenga paciencia de 
oír llamar al que desamparaba á la oprimida patria jírr,o-~ 
tinados i los que volaban á socorrerla. ¡ Desgraciados! i qué 
habria sido de España sí todos hubiésemos imitado á su co­
ronel ? Dixe y repito ¿son los deseos del Señor Alzega y de 
sus protectores que se salve la nación? Una vez que el Se­
ñor Alzega me pregunta, le contestaré que yo con talento á 

ísin él habria salido bien del paso , ó mejor dicho , lo h a ­
bria evitado ; porque como rae habría puesto á la csbeza de 
mis soldados, y todos en lugar de desobedecerme, me h a ­
brían seguido volando. iQué ignorante estaba el Señor Alze­
ga de los sentimientos de la España , y qué penetración la 
de sus soldados ! el público podrá creer á Su Sefioria , pero 
quiero dudarlo. También quiero juzgar que su presentación í 
los franceses fue voluntaria y no forzada ; pues que de nd , 
viéndose sin tropa, debió venirse á España , ó al menos ha­
ber ido á verse con el general español que estaba en Por­
tugal. 

Es cierto que habiéndome oficiado ei comandante acciden­
tal Don Francisco Ruiz Cjstrovíejo, el que exercia funcio­
nes de sargento mayor , Don José Ojeda , y algunos capita­
nes , que en seis días los soldados no hablan comido sino 
sopas , después de haberse apurado los víveres del pueblo y 
sus inmediaciones; como consta á todo el cuerpo y regido-

,res , que para ello habiá^ pedí víveres á Sevilla á las ca­
sas mas fuertes de aquel comercio,( cuya correspondencia y 
cuentas formales conservo) para que iio pereéiese la tropa; 
como también lo es que el mismo Señor Alzega me sirvió 
en algo de agente para ello. Y no debe extrañarse que h i ­
ciese este suplemento, cuando he hecho otros muchos en d i ­
ferentes ocasiones á este regimiento^ supliendo á la oficiali­
dad de ambos batallones mis caudales para uniformes 4 ca­
ballos , marchas y enfermedades : algunas á propue;tá y Í Ú -
plica del coronel Don iWiguei Aizega, en la junta que én su 
casa se celebró , como consta por los infinitos documentos 
que obran en mí poder; y aun en el de Barbastro, en que ser­
ví también en otras ocasiones , suplí en la una i j 3 duros 
para vestuarios, y en otra, por una súplica del Señor Aize­
ga, 269 reales , cuyo oficio dice á la letra : „Supla V. por 
ahora del gran bolsillo que tiene , y salgan á lucir esas on­
zas llenas de moho; para socorro de los necesitados; y si so­
bran algunas-envíemelas V.que serán bien recibidas." —£»te 
es el destino que doi siempre á mis ahorros, ó sea miceria, 
como dice Su Señoría : por lo demás, yo no he cargado sino 
lo justo , ni me he llevado otra mira que la del bien de los 
soldados del cuerpo en que yo estaba también sirviendo. No 
extraño yo que ahora en caxa resulten en mi contra 2o33 
reales que el Señor Alzega supone en su estads: tales manos 
andan en ella. Pero el púbíico debe saber que cuando entra . 
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gué el masdo del cuerpo , se me hizo mi ajuste, y se me did 
docuciecto ,que conservo para mi resguardo, coa todas las fir­
mas de los gefes. Este documento me saca de toda responsa-
biiidad ; pues se puso en !a junta á presencia dei subinspec­
tor Don Francisco Larroque, el brigadier Don Miguel Aiiega, 
el sargento mayor interino Don José Ojeda , -el caxero Don 
Francisco Ruiz Castroviejo, los habilitados Don Mariano Go-
rordo, y Don José Diai Benjumer^y á la vista de.toaa ella 
dlKO dicho Señor subiospectorí ,,V. debe un buen concepto á 
su coronel: rae lia ÍFiíbrmado con anticipaciou de su buena 
conducta , integridad y legalidad en el manejo de cauda­
les , como se demuestra par las cuentas, mayormente cuan­
do V. sale alcanzando." (*) 

Yo no ultrajo al gobierno: lo que sí hago, es manifestar los 
ardides de que se valen los malos para sorpreheuderle, y el in­
terés que tienen en distraer su atención varios, para dispen­
sar protecciones perniciosas. Sí , Señor de Alzega, soi mui 
amante de él , y venero su alta dignidad , y sus sabias tírde-
ues : lo mismo me ha sucedido ahora que siempre. 

Yo no he quitado á ningún habilitado del primer batallón 
•de Sevilla dinero alguno. El habilitado del primer batallón 
Don Mariano Górordo, cuando salid i campaña el primer ba­
tallón , ascendió i capitán del segundo , .y siguió de habili­
tado de este : sacó caudales como debía hacerlo , y los con­
ducía todos los meses al Almadén de la Plata para socorrer 
la tropa y oficiales, como Su Señoría baria con los que sa­
case en el exército de Extremadura el nuevo habilitado que 
nombró para el primero. Nada nos daba de lo que él saca­
ba en donde se hallaba : mucho le dimos de lo que saca­
mos: socorrimos mas de 200 hombres que quedaron en los 
hospitales del primer batallón , al que se mandaron por 
partidas , vestidos , armados , calzados y socorridos : dába­
mos cantidades grandes, por orden del Señor Alzega , á Mi­
caela Obermilíer, á su hijo de menor edad, á sus asistentes, 
á Don José Rech, ai sargento mayor y varios ofi,ciales , y 
no obstante esto, ni había oficiales que tomasen las pagas, 
ó mejor dicho, no había faga para ellos, prest para la t ro­
pa , ni zapatos, como consta por oficios que del coronel ten­
go ; pero en el segundo todo abundaba. Fórmese el regirnien-
to, que está en Chiclana , y pregúntese á los oficiales bi les 
faltó nada , si la tropa comía con abundancia , y si tenian 
tres pares de zapatos , lo que nunca se ha visto en los exer-
citos. ¿ Qué comparación esta con la de haber cogido los cau­
dales míos propios á la fuerza , y haber cometido el delito 
de interceptar y abrirme la correspondencia? 

Es verdad que se está formando causa por la dispersión 
de Ahiionaster La-real á varios oficiales, cadetes y sargen­
tos ; pero oculta el Señor Alzega que es formada á instan­
cia de estos individuos , y que instan por su conclusión , y se 
quejan como yo ; ya esta saldrá , á pesar de las intrigas , y 

• se verán los resultados. Yo niego que mi batallón segundo 
• se haya dispersado : antes por el contrario hizo una retira­
da brillante y de mucho mérito , desde Salvaleon á la plaza 
de Badajoz, a las órdenes del general Don Rafael Meoacho , 
cual se dexa percibir, diciendo que en dos dias no comió la 
división rancho alguno, y en veinte y cinco horas no hizo 
un alto: quedaron medio reventados y desfallecidos de los 
tres cuerpos que se componía la división muchos ; pero la 
rerirada tan arriesgada y pronta se alabó en los papeles de 
Badajoz: se conoce que el Señor Alzega con su escandalosa 
dispersión no los leyó. 

Si el Señor Alzega no puede comprehender las licencias tem­
porales de que hablo , me importa poco ; pero interesándo­
me que el píiblico no está ignorante de elljs diré que con­
servo una nota, que hace fe, en que constan haberse intro-

• ducjdo en caxa de una sola vez para estos fondos imagina­
rios , y pur licencias temporales dadas por Su Señoría, tre­
ce mil trescientos reales. Yo no di licencias en Ecija: yo era 
solo sargento mayor entonces , y el cuerpo tenia su coro­
nel presente. 

Yo no temía revista de inspecíon: antes , la solicité del ge­
neral duque de Alburquerque , y del subinspector Don Anto­
nio García Conde , por cuatro veces , conociendo las sinies­
tras miras del Señor Alzega ; y en tal extremo merecí el 
aplauso dei exército en Don Benito , que se me díxo :ya que 
•no nos podemos quedar con el batallón mas lúcido del 
«•xercito, nos quedaremos con una memoria suya , y le qui­
taron la compañía de granaderos , como consta por docu­
mentos que conservo ; y una de dos , ó aquel general en ge-
•fe , subinspector, y gefe del estado mayor no cumplían ni sa­
bían su obligación , cuando no me tomaron unas cuentas exac­
tas, ni me pasaron revista de inspección ,ó conocieron el ca­
rácter, intrigas y personalidades de mi coronel. 

Yo no retuve ni di entrada en el segundo batallón si no i 
los dispersos y desertores que aprehendí de orden del coman-

(*) Sido general Son Francisco Larroque, se halla en Cá­
diz , ¿ igualmente el gefe de esfutiira Den Jiise Serrano Valúe-
iiibro, 

dante genersl el SeBor Valdenebro. S\ para dispersarse traían 
orden del coronel , eso es otra cpsa que me las hubier-
ran manifestado, y los habría dexado irse á sus casas. Esta 
gente me la reclamó muchas veces; pero no podía contribuir 
.a sus ideas porque no podia disminuir las fuerzas de aquel 
pui.to, todo Jo que consta por oficios de los generales , por­
que lo consulté con ellos: ¿y á esto UaiEa independercia , 
iusubordicacion y cespoiifnio? 

Del barco que nautragó en Santi-Petri será bueno que de­
mos traslado a los desgraciados dueños de el. Ya el Señor Al­
zega los quiere poner por contrabandistas, y yo creo que el 
verdadero touirabando es que los efectos valian dinero , y 
eran amantes de estos contrabíindos los que se apoderaron 
de el. 

¡ Qué justificado estaba el Señor Alzega con el sargento pri­
mero Don Antonio López porque se Cispersase ! como yo no 
estoi en el caso de dispersarme , estol sano; pero si el dia­
blo me cogiese por ese Uao, como ha cogido á tantos en 
esta guerra , mi cabeza podría caer de los hombros por el 
brazo de la justicia; pero de los palos con que cualquiera 
me amenazase , me reiría , Señor de Alzega : i y por qué 
siendo un crimen tan horrendo el de la deserción admitití 
V. S. S.1 expresado López en su mismo empleo , y continuó 
muchos me.ses hasta que se fue 1'América V ¿qué partes did 
V. S. á la inspección general de semejantes delitos ? 

Yo no tengo presente lo mas míuimo del puño que dice di 
á Mateo Gómez López, y por de contado será una suposicioa 
como tantas otras que seleeú en el artículo puesto por el Señor 
Alzega; pi.es de no seno, alguna reconvención habría sufrí-
do cuando menos. Las citas y documentos del Señor Alze­
ga ¿poürán parecerse á los que yo llevo citados , que estoi 
pronto á maniiestar al que lus desee ver ? Yo no acrimino 
a nadie si no con hechos; al que se queje yo le satislaré 
coffio ahora lo hago con el Señor Alzega. El gobierno no Dt-
cesita de detensores para este asunto; tiene mas necesidíd 
de quien le hable la verdad para que pueda remediar los 
daños , que tal vez á su pe.=ar causa a los particulares, p r i ­
vándolos, por falsas sugestiones , del beneficio que dispeusaa 
las leyes ; porque en esto es interesada toda la nación y se 
compromete la opinión de los que mandan : creo que se en-
tienae bien lo que quiero decir; pues aunque no sea bueno ni 
para sargento mayor , ni para coronel , lo soi para decir la 
verdad. Yo no me insolento contra la persona del Señor Al­
zega , ni contra su carácter : hago presente sus faltas y na­
da mas. 

En cuanto á las acémilas y raciones , estoi con el Señor 
Alzega, y no puedo menos de apoyar este punto, por ser el 
único que hai verdadero; pero me admira la serenidad de Su 
Señoría , que trate de un asunto que es contra sus favori­
tos, y á mí me realza. Cuando me separaron del bata­
llón , dexé en él las ocho acémilas , que correspondían al 
cuerpo, muí bien tratadas , y á pocos meses cometieron el 
atentados de venderlas en unos precios tan lucrativos , que 
habla acémilas que valian veinte y cinco doblones , y se 
quedaron con ellas por cuatro; y estos eran los gefés y ca­
pitanes que estaban confabulados, quienes se quedaron con to­
das ellas , en perjuicio del real erario y del cuerpo, á imita­
ción sin duda de una que el Señor Alzega se llevó del segun­
do batallón: pero lo que mas me ha escandalizado de todo 
es lo que el público me oirá: también se vendieron la ca­
xa de fondos que se compró por el comisionado Don Jo­
sé Ojeda , como sargento mayor interino , en dos mil y oal-
Dientos reales , que fue su principal costo, y la tomó el ca­
pitán Doa José María Martínez, ¿en cuanto les parece d 
Vdes? en cincuenta reales: infiérase la legalidad que iiabria; 
y el Señor coronel de Sevilla ¿ que providencias ha tomado ? 
¿que partes ha dado á la inspección ? ya se vé: claro está. 
que pondrían acriminarle en todo lo que yo manifesté el 
día 24 en el artículo comunicado. Con las raciones corrían 
los oficiales comisionados, pues yo nunca beneficié á ningún 
proveedor ni un solo grano; también sé que hubo desorden 
en las acémilas del primer batallón, que al tiempo de entre­
garlas por orden del Excmo. Señor Don Gregorio de la Cues­
ta, se cambiaron entre sus colaterales las malas por las bue­
nas; tengo oficios en que lo dicen capitanes hombres de honor. 

Todos hemos de ser juzgados por los puntos que indico : 
¿pues que se ha creído que nó? Se engaña el que lo crea Yo 
los tengo dichos á las Cortes, y S. M. me ha oído va , y no 
queda otro arbitrio que para sustanciar según ellos. Sí así 
no lo hubiera yo considerado , habría pedido solo mi repo­
sición por haberse contravenido al cap. i . ° tít. 6 . ° trata­
do 8. ° de la ordenanza , que previene que no pueda ser se­
parado del servicio ningún oficial sin consejo de Guerra v 
ya estaría en mi destino; pero el asunto es otro , pues consta 
de dos partes: la una es causa formada en mi contra v á 
mi instancia ; y la otra , faltas del brigadier Don Miguel Al­
zega ; por esta razón no he pedido yo por separado v lie 
hecho un cuerpo de todo, pues de no, habría puesto para c:¡. 
da punco un artículo , y tendría Su Señoría veíate causa* 
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La idea dei Sefior Alzega , y su serenidad aparente , la funda 
en que no viéndose mas causa que la mía, cuando ¡OüS ííe-
varia una reprehensión , como hace pocos días la llevo 
por perjuro ; pero yo io t,e prevenido. Sin las laltas de ^u 
Senoria yo esiaria en mi empleo ; pues que uo Haona dado 
aueias en m' concr:; para prevenirme: asi es preciso, para 
uue res>ianLÍezca mi justicia, que resalte el motivo que oca­
sionó mi desgracia. jQue bueno sena para tapar un coroael 
sus íáítas suscitar á cada uticial que pudiese decir de ellas 
LO enredó , que ocasionase su separación oel cuerpo , y le 
consuiViiese tres ó cuatro años para salir de ei? se equivoca 
el que juzga con esta sutileza quedar impune: pues si ei in­
teresado, al pedir que se le ibrme proceso, quiere solicitar 
que se vean al mismo tiempo las causas que han mí.ui.io 
para que se le impusiese el castigo que sufre; y el guDier-
BO dice que se le oiga , debe entenderse que es sobre todos 
los puntos: i mi causa veVse en uu juicio verbal ! i como 
quien uo dice nada! Mi causa debe verse en un consejo de 
Uiierra de «enerales , como previene la ordenaaza , y debe 
comprebsnd'er los dos extremos referidos. 

£1 gobierno no lU're atrevimiento niuguuoeu ral: soi un 
hom'ire q'.je me veo precisado a recurrir al público , vieudo 
desatendidas todas mi? quejas , y me es íbrzoso mamiestar 
los hechos de Ibrma , que se entienda bien lo que digo, y se 
conozcan las miras de mis enemigos. Mi asunto iutiuye mu­
cho en que se salve la nación. Si, Señor Don Miguel de Al­
zega tiene tan grande trascendencia en el exercit" , cual se 
dexa percibir de ¡as siguientes palabras: ¿ que militar servi­
ría gustoso en ios exercitoi nacionales sin que se observe la 
ordenanzaV ¿qué valor, ni disciplina han de tener al fren­
te del enemigo? Sise perdonan, como hemos visto en esta 
guerra muchas veces, deserciones , dispersiones y otros de­
litos feos, y á ia pjr de esto se casugao con nada menos 
que con ei retiro las faltas supuejtas, sin ma» compruoaute 
que la aserción de un enemigo? Ha tenido la íortuna ei 
exército, de que estas faltas de observancia en la ordenanza 
han dado en persona que ha tenido tesón , y yo he tenido 
la dicha de que en este tiempo ha habido Cortes y Lioer-
tad de imprenta ; pues sin uno ni otro se habrían visto mul­
titud de escenas, en términos, que todos estarían temblando 
de ver llegar , cuando menos lo pensasen , su destitución. 
¿Qué disciplina tendríamos, ni qué militar de honor no se 
avergoriz..ria de servir baxo tales reglas ? Pero vamos á otro 
punto, que debe ser punto á parte , dexando también á un 
lado la mxa del generalato que cita Su Sefioria. 

Dice el Sefior Alzega que la caxa del segundo batallón te­
nia de fondos trescientos mil reales : prueoa de la legalidad 
del gefe de aquel cuerpo , y que procuraba conservar su 
trupa y tenerla oien asistidR; y si su batallón estaba pere­
ciendo , como siempre lo estuvo en sus manos ( y lo está aho­
ra a. pesar de los relaxados ) ¿por qué no me oficiaba para 
que se ie suministrase ? y si sabia que con el dinero coiner-
ci:iba, ¿por qué no me pasd una revista de cuentas , má­
xime estando seis leguas de un cuerpo á otro, con los caxe-
ros y habilitados en el , el ministro de ia real Hacienda , te­
sorero y comandante general de aquel acantonamienro á 
cuatro leguas de distancia ? ¿ Digan estos Señores qué que­
jas le dieron , qué destSrden observaron , qué reconvenciones 
tuve, ni qué castigo se me impuso , cuando en la mayor 
parte de ia guerra, y en io mas crítico estuve á sus órde­
nes? ¿Cpmo un cuerpo de nueva formación podía tener fondos 
de consideración, cuando no recibía mas que la buena cuen­
ta , como se demuestra por los libros ds caxa y libretas <í^ 

los habilitados? Quiero suponer pnr un instante que los tu­
viese ; pero también puedo decir que era tal el hambre que 
el Señor Alzega tenia sobre los fondos del segundo batallón , 
que el mes de noviembre no recibió mi cuerpo mas que seis 
mil cuarenta y seis reales, porque se nos descontaron noven­
ta y ocho mil reafiS de orden del tesorero general como 
consta por oficios de Don joseCamargo, miniitro de'la real 
Hacienda del acantuna.-niento de Santa üiaya; en el mes de 
diciembre la mitad de la buena cuenta de cincuenta y ocho 
mil reales que correspondió á mi batallón , se la quitó á la 
fuerza en Bienvenida al habilitado .Don José Díaz Benjumea 
como lo dice Su Señoría en sus oficios que conservo. £n el 
mes de enero de 1810 la buena cuenta que recibid para mi 
cuerpo el capitán Don José María fllaninez , de setenta y 
seis mil setecientos reales , se la quitó en la Sierra el abad 
de Campo Becerro Don Roque Suarez , por culpa del Señor 
Alzega , que lo retuvo con la misma mira cuando dispersó 
i su primer oatailon: lo cierto es que el batallón v la ha­
cienda pública tuvieron esta pérdida, sin contar coii ios ciea 
y cuatro mil setecientos sesenta reales que dicho Sefior me 
quitó comj tf-ngo dicho. 

Dice el Señor Alzega que yo recibí cien míi reales para el 
homenagedel bataiiuii. ¡Solo û Señoría puede decir una ca­
lumnia como esta, y haber dado unns intorm^'S tan uilsos al 
inspector general! De resultas de habérseme destinado sete­
cientos hombres por el gobierno para completar mi batallón 
solicité por el conducto del subinspector Duii José Moreno' 
caudales para suministrar á esta gente, y S. M. estuvo taii 
liberal que en sus reales decretos mandó se me diese lo que 
necesitase; y percibí de la tesorería general de Sevilla cien 
mii reales vellón, los mismos que conduxcron al batallón el 
ayudante mayor Don Manuel Ximenez v el subteniente Doa 
José Vital, cuyos oficios y órdenes los tengo en mí poder; y 
á los ocho meses solicité se me abonasen los gastos ocasio­
nados en el batallón, como debia ser en un cuerpo de nue­
va creación , por el conducto del Señor inspector , y no se 
me abonó nada, y aquella relación ia pasaron al coionel, 
la que no tiene fuerza , por no haber tnnido efecto. Luego si 
el Señor Alzega quiere que yo pague los costos del homenage 
corre.-poudienies ai segundo batallón , su Señoría debe abo­
nar por la m¡:¡ma razón los que originó el primero , cuyos 
cargos exisüráa en caxa. Lo mismo son falsas las aserciones 
de las demás partidas ael estado, como podría hacerse ver; 
pero me he limitado á tratar de la principal, y omito ha­
cerlo de las otras,-por no ser molesto , y porque ya tenido 
dicho que de las faltSs que resulten en caxa ningún cargo' 
se debe hacerme. Por último , hablando con 1» nación, digo 
que el artículo comunicado del Sefior Alzega es falso en to­
das sus partes; y que sin abonares y documentos que conser­
vo , tengo para satisfacer cuanto pudiera resultar en mi con­
tra, que no resultará; pues que siempre me he valido de 
oficiales comisionados para todas las compras ,sin quererlas 
hacer por mí , en lo cual no he imitado i mi coronel. 

El Señor Alzega me provoca í que le dé una satisfacción 
cual corresponde á su honor ofendido; y yo le contesto , que 
tales puntos no son para puestos en papeles públicos: qn= yo 
si no fuera tan obediente á nuestras leyes , con los motivos 
que me ha dado le habría dicho las cosas como deben de­
cirse , y por la misma razón digo ahora que uo admito la 
provocación ; pero que soi militar de honor, y que sin rece­
lo me paseo por todas las calles , plazas y campo de unifor­
me riguroso. Cádiz 19 de octubre de 1812. —Cayetano Oiarra, 

Imprenta del Estado-mayor-general, 
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Artktilo comunicado. 
Sr. Redactor; En una concurrencia de varios 

«niigos se suscitó uno de estos días la cuestión de 
•si ios tiempos actúales eran mejores 6 peores ^que 
los pasados. Tomé yo la palabra en defensa de 
jiuestros dias: hice ver que las luces sé hablAii 
propagado, y que el carácter de los hombres 
de ahora no era tan feroz é indómito como el 
de nuestros abuelos ; que ya atin sin previa 
lei habia desaparecido el nsó de. la tortura ; 
que la rueda ni el fii'egó no servían ya de su­
plicio á los desgraciados malhechores; que los 
"intereses de una persona ó de una fumilia no 
'causaban como áiiles la desolación de los pue-
'blos; y en fin, que los hombres séusatos odia­
ban el horrendo tribunal , antes tan temido , 
que sirviendo de apoyo á los, tiranos condena­
ba a l a hoguera cuantas víctimas juzgaba ne­
cesarias para entronizar el despotismo y ge­
neralizar la estupidez. Me pareció haber des­
empeñado bien mi lema, y ya esperaba la apro­
bación de los circunstantes , cuando uno de ellos 

,me replicó en estos términos : ,,lis verdad que 
.sabemos, mas que nuestros antecesores ; pero no 
por eso hni mas virtudes que las que había en 
aquéllos tiempos que V̂ . acrimina. No podemos 
hacer el parangón de los vicios de.nuestros an­
tepasados y los nuestros, exáuiinando clase por 
clase todas las que componen.la sociedad; mas 
ya que esto es imposible, investiguemos á ip 
menos el carácter de aquellos hombres que pót 
su instituto deben ser el adorno de las repúbli­
cas y los modelos de la perfección i hablo de 
los eclesiásticos.. No citaré los innumerables 
santos que venera la iglesia; y pertenecieron á 
este estado : recórrase la historia , y véanse los 
hombres eminentes en virtudes y letras que con­
currieron á los concilios ; cuitnto han contri-
buido al fomento de las ciencias y á la feli­
cidad de ios hombres los padres cré'Trévóiix, de 
Cluny, y todas la órdenes monásticas! Un Mas-
sillon, un Bossuet, un Melchor Cano, un Abu-
lense , un frai Luis de León, y tantos otros que 
no pudiera enumerar en un año. Pues veamos 
ahora nuestros ponderados modernos : empece­
mos por un Tulleyrand, un Maury , au Fesch, 
y con los infinitos eclesiásticos franceses , que hu­
yendo de la revolución se esparcieron por to­
da Europa renegando de Francia , y que vol­
vieron á ella cuando vieron seutHdo en el tro­
no de C lodo veo al usurpador mas abominabie 
que jamas ha deshonrado la especie humana: mii-
reles V̂ , cual le adulan, y cómo predican que él 
es el predilecto del AUísimo. ¿Hubiera hecho es­
to Fenelen, Calmet ó Fleuri? Pero ¿para qué. 
buscar fuera de casa exemplos para dar fuer­
za á mi argumento? Miremos la, infeliz Espa­
ña, mi amada patria, gemir baxo el yugo pe­
sado de nuestros invasores : exámiiieitios la con­
ducta de nuestros eclesiásticos. Veremos á un 
P . Santander, obispo auxiliar de Zaragoza, á ua 
obispo auxiliar de Toledo, á un inquisidor ge­
neral, á: D. Pedro Estala, á Melón , ser los 
partidarios mas acérrimos del invasor, y de su. 
despreciable hermano ; á uu Calvo teñk las ma­
nos en que tuvo á su criador con la saiígre de 
centenares de infelices; á un Acenjo, arcediano 
de Auiequera , consejero de Estado del inttu-

i^m 
so, á «n Morales, alias Xarábe, canónigo de 
feevdla, enviado como.emisario para sedncir á loá 
leales gaditanos , á una porción de frailes eni 
cargados en las redacciones de las gacetas men­
tirosas galo-hispanas ( 1 ) ; y. en fin, en cuantos 
pueblos han profanado con su presencia los van* 
dalos vemos un níimero" crecido de éclesiásttcoá 
renegados y traidores k su patria y á su i-ei' 
convertidos en aduladores de las franceses : elloj 
haa predicado los loores de los hijos de Leti­
cia; ellos han llamado.desde el pulpito insuro^en+es • 
á los valerosos que juraron nlorir libres ;''elloS . 
han tratado de seducirnos ; ellos han coadyuva­
do a las ddapidaciones dé loá lajroflés de Eu^ 
?opa, .y aun se hau prestado'á'ser los anuentes -•' 
de sus brutales .apetitos; asi como muchos ló 
fueron de los del infame favorito que prebaró ' 
nuestra ruina. Pero apartemos nuestra vista dfe ' 
esos malvados, objetos de la pública exécracioW: 
veamos los que han quedado entré nosotros:-
un obispo elevado al puesto mas alto á que pne"- • 
de aspirar un español • después de exponer la 
nación á una anarquía cuándo apélias-se habia 
reunido en Córlvs, jurar la Constilucionsa-ntS, 
base de nuestra felicidad , con protestás^y- ape­
laciones insidiosas,- que, á pesar de su lenidail 
característica , oírligarou al Congreso a dester­
rarle de las Eapañas: un arzftbis)n) de Santiago.- •• 
á pretexto'de los fueros del Santo ApÓT t̂ñl, re* ' 
clamar contra el benéfico decreto de Señortoá, 
que solo él bastaba para inmortalizar la memo- -
ria.de los padres de la patria f el cabildo cte 
la misma iglesia , después de haber convidado -V 
y admitido en la capilla ma/ór álrjs generales 
y oficiales íranceses, ;hallar.escrúpulos , bulas y 
excomuniones contra loŜ  iudividaos dé la jrtnlí»^ 
provHtcial de-Galicia , qué «iv-sir opinión prov. . 
tañaba el santuarioí los-sjbispnsyéií Itio'átrde es- • 
tar al lado de sus ovejas ','• eonfortánd'oliis en Sií-s 
aíliccioncs, y exhortándolas^.'perseverar firmes • 

en la fe de nuestros mayores vén- medio de l a s " 
• tribulaciones, apandar.se-eiflugitrés de segúridaíl • 
para comerse á sulvo loque han podido^tíónse>i '•'• 

..Var; eu- vez. de sostener .sus derechos episci*»- -
; palea, entretenerse en pedir el restablecimieutd 
de la Inquisición, para déxar a su cuidado tel ' 

.prhicipal de sus deberes.^ Vemos á un sin-ffrt'-
de eclesiásticos llamar impíos y sa-crílegos "'ít-•' 
.cuantos, tratan de que contribtivan con algo da-'-"̂  
sus crecidas .rentas á la sálva'cioh de la oprii 

< mida patria; y ni aun el sagrado recitfto dé'^' 
.lasr Cortes ha estado -libre de-.estos gritos : úii ' 

padre maestro, llamándose Filósofo rancio yes- '•' 
-.Gribir cartiizos descorteses contra los diptrtatbs; ' 

llamar herégés'á su antojo , cens-urar las prtr-"-' 
videncias mas acertadas j y- décfi* sin rebozo 

: que la Constitución es 'un trasunto de-la fráft-
cesa : un Diario de la T.irde, tan despréciaBle"-'' 
como insulso , lleno de embustes y artículos Stib- ' 

• vérsivos y sediciosos, redactado por un nlirtis-" 
tro del altar : un dicGÍdnario razonado, almacén'' 
dé sarcasmos y errores',' próduccion.^'de otro sá-'. 

' 
(1) En algiinos pueblos que han quedadcT li- [ 

br'es., los frailes se hm hecho re(lac{ores'de pe- • 
riódicqs. De todo se Imblq eñ^ ellos , jniinos.^dé.. 
las Corles ij 4e Cqnslilucion. — Tim.eo jDanaos-.efc '• 
d o n a iéreutes.- , , . ;, .' .: . •• ..' 
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cerdole: una Diarrea de las ímprentafl, tan lie-
dionda como su título , obra ele un canónigo 
que en otro tiempo felicitó á la nación porque 
Dios la había dado el generalísimo Godoy : en 
una palabra, cuantos escritos hormiguean por 
lii península, sembrando descontíanza y plan­
tificando la guerra teologal. ¡ Como han resona­
do en la cátedra que debe ser de la verdad, los 
dicterios á determinadas personas! unos llaman 
libelo al libro sagrado de la Constitución, otros 
impíos á los amantes de las reformas nece­
sarias : todos estos conspiran á encadenarnos 
j embrutecernos. Si e*i nuestros días no se di­
vierte a un rei que se cree endiablado coa un au­
to de fe, como se hizo en tiempo de un Garlos II , 
no es por falta de deseos, ni por dexar de po­
ner los medios para reinstalar la que ellos lla­
man Santa Inquisición : léanse sus escritos; véa­
seles recoger al efecto las firmas de los preo­
cupados. Si no basta este horrendu cuadro que 
presenta la Europa, véase en América al cura 
Hidalgo , á Morólos , y otros que debieran ser 
apóstoles de la p a z , al frente de los rebeldes; 
y en fin, ¿quienes niegan la soberanía de la 
nación? ¿quien quiere que el rei sea absoluto? 
¿quien clama por los antiguos desórdenes? Sin 
duda que ni fr. Luis de Granada, ni Acuña, 
ni Don Bartolomé de las Gasas , ni otro al­
guno de los hombres grandes que ha habido 
en la iglesia española en los tiempos pasados, 
iiubíeran observado una conducta lan aiitievan-
gélíca, ni tan opuesta al carácter de un buen 
ciudadano"—Yo quisiera haber podido respouder 
á este torrente de palabras; y mas, sieuito algo 
apegadülo á mi opinión , quisiera haber teuido 
presentes los nombres de los beneméritos ecle­
siásticos que se hayan sacrificado por el bien 
de sus conciudadanos, y hayan sido mártires 
de su patriotismo ; mas no pude por el pronto. 
Yo ya sé de un obispo que anda errante pa­
sando mil peligros y trabajos por no abandonar 
á sus diocesanos : es el de Yich. V., Sr. Re­
dactor , sabrá de muchos mas; y así, le supli­
co se sirva publicar un articulito , para que yo 
pueda confundir á mi amigo, que se cree uu 
Cicerón con la arenga que uos hizo, y cuen­
te V. con la gratitud y deseos de servirle de 
su afectísimo Q. S. M. B. — G. S. (N. 1.) 

P . D. Prevengo á V. que por no ceder , y 
á falta de razoneí con que convencer á miad-
Tersario, le he llamado ya, á buena cueuta, impío, 
ateo, jansenista y oíros epítetos, que eu tales 
ocasiones acostumbra la gente de peso. 
^ — I M i . ^ » ^ - l i l i . I II • I • • I 11 

Articulo eomtinicudo. 
Señor Redactor : Teuga V. la bsndad de insertar 

•o sa periódico , para conocimiento de la nación, el 
CuutÍTerlo insufrible eii que yaceu sumergidas una 
porción de la^ primeras fiimilius de la tispaaa ^ de 
la Marina, tan beneméritas por sas relevuiites y di. 
latüdos servicios á la patria; esperando con paciente 
«ufrimieoto las recoltas de su ultima reclamacioa á 
las Cortes. íjían trandcurrído ya (iiüchos dias á su 
remisión , y aun no se han oído en ellas sus cla­
mores. Los acreedores á treinta y tres meses de suel--
dos vencidos no merecen tan notable abandono j 
porque el hecho es sobradamente público y trans­
cendental. No necesitaba detenerse la comiaioa en 
su probanza y análisis. Piden ünicamenfc lo qué es 
áuyo: sa pj;opiedad , Su BMterial e&ijitaaci* , su 

estaáo ; y lo qne vale el precio de toda la vida da 
las mayores fatigas , peligros y sobresaltos. Piden 
y reclaman imperiosamente á los representantes do 
la nación entera el ser admitidos y contados ea« 
tre los demás hijos de ella para los pagos. Re­
claman la Constitución , el orden , y la responsa. 
bilidad efectiva de la lei , que ha quedado ilusa y 
vulnerada en este punto ; y habrán de pedir enérgi. 
camente á su tiempo ante el soberano Congreso con­
tra la arbitrariedad contagiosa é incurable los da> 
ños y perjuicios de tantas víctimas déla indigencia, 
que yacen en el sepulcro, y están otros próximos 
á morir , sin excepción del capitán general del de­
partamento ; de tantas prostituciones consiguieates, 
lágrimas y suspiros exhalados entre sus hijos eh 
largas noches por falta de nutrimento y de sueño. 
Cuando parece que todos los españoles habían reco­
brado sus derechos y libertad ; esta noble y bene­
mérita porción del Estado gime esclava sin ella en 
la misma capital de su residencia ó departamento; 
y ve eon escándalo é insulto regalarse y disfrutar á los 
demás desús sueldos con bastante puntualidad. O con­
cédaseles esta igualdad , ó empléeseles con sus cuer­
pos militares en los exércitos , ó en la Hacienda, ó 
no se les arguya luego cnn la ordenanza. Se conti­
nuará oportunamente. Queda de V. siempre el Ene» 
migo del desurden. Ckiliz 14 de octubrede 1812.* 

Artículo comunicado. 
Señor Redactor. Mui Sr. mió : En fl periódico 

de V. de hoi, capilulo de In Calle Ancha, se 
asegura que la Regencia ha mandado abonarme el 
COSÍO de la impresión de mi Manifiesto ev respuesta 
al de T)on Ricardo Meade. Ésta ha sido cos­
teada por mí , sin que en nada se haya grabado la 
Hacienda nacional; lo que comunica á V. para 
que me haga el gusto de insertarlo en su citado 
periódico.— Cádi% 18 de octubre de 1812. — 
B. L. M. de V. su atento servida—Víctor Soret. 

C A L L E ANCHA. 
Las cartas de Extremadura liablan de la des­

agradable sensación que ha causado en aque­
lla provincia el discurso que lia publicado en su 
inauguración el capitán general marques de Pa­
lacio , por los rasgos de amor propio, siem­
pre ridiculos ; los términos ambiguos de sus úl­
timas hojas ; y los nuevos sacrificios que indica 
á la provincia , cunndo dice que solo tomará 
lo que le corresponde para mantenerse : !e acom­
paña la numerosa familia de 18 á 20 perso­
nas ; y ademas de tomar 30§ reales en Bada­
joz , tal vez á cuenta de sus sueldos , para gas­
tos de viage, ha tenido la ciudad que ponerle la 
casa completa. También hablan de la exlrañe-
za con que se ha visto conferida por el inten­
dente la administración de la encomienda de Se­
gura de León en aquella provincia ai abogado 
Castilla , por infiuxo de su hermano el deán 
de la catedral de Badajoz , y en atención a 
haber sido individuo de la junta; la cual, aña­
den , que se ha empeñado con la Regencia pa­
ra que se le confiera la propiedad , mientras 
hai militares beneméritos tan acreedores. 

T E A T H O . 

El buen labrador (comedia en S actos)--i7« 

dúo—Los cortejos burlados (saiiieíe.)—A las 7|-

Imprenta del Msiado-maj/or-general. 
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